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Para EL ECO DE CARTAGENA 

LA F I E S 1 A 
ielilMÉildto 

El Hijo de Dios bajó del cielo, na­
ció, vivióy murió por rescatar al hom 
bre y separar su obra menoscabada 
por el pecado original. Habían pasa­
do 40 dfas desde que el Salvador del 
mundo babia probado, hasta á los 
lilas incrédulos, la resurrección. En 
su mano estaba el abreviar su estan­
cia en la tierra para descansar de ios 
trabajos de su humanidad; pero su 
amor para con los hombres le bacía 
permanecer ausente de la morada de 
los Angeles. 

La ñesta de mafiana conmemora, 
k toma de posesión, por el noble 
vencedor, dei reino conquistado con 
su sangre, para colocar enseguida á 
la humanidad sobre el trono de la 
gloria inmortal. 

El Salvador rodeado de sus discí­
pulos, en las inmediaciones de Belha-
nia, de aquel pueblo situado en la 
falda del monte Olívete,á unos quince 
estadios de Jerusalén, de donde salió 
e' Hombre Dios, para hacer su entra­
da triunfante en la ciudad deicida, 
nos dice la tradición se despidió de 
sus huéspedes Lázaro, Marta y Ma­
ría. 

En compañía de éstos sube á aque­
lla montaña, testigo de su agonía. 

Al llegar á la cúspide, el Hijo se 
para y dice á sus discípulos co oca-

iJ, pues en mi nombre por lodo el 
mundo y predicad el Evangblio á to­
da criatura; enseñad á todas las gen 
tes, bautizándolas en el nombre del 
padre, del Hijo y del Espirilu Santo, 
enseñándolas á observar todas las co­
sas que os be mandado. Y mirad que 
yo estoy con vosotros todos los dias 
basta la consumación de los siglos». 

JLIfftB 9I momento supremo: el Re­
dentor del género humano vá á pri­
var almondode su presencia visible. 
Era un jueves á medio día. El Salva­
dor volviendo por állima vez sus ojos 
^ su madre y á sus discípulos, exten 
dio la mano, los "bendijo y se elevó 
en medio delitos. 

En este día, la Iglesia católica cele­
bro el triunfo del que escabieza suya. 

En la flesta de la Ascensión, milla-
tCjS de pájiSFOS salen de sus nidos y 
enoptenden su primer vuelo; las plao' 
tas ievRDtao sus tiernos tallos á lo al« 
to;>los .árboles «mpujf.n sus nuevos 
ramos hacia el cielo. lArriba, Arriba 
los*eo*a>zooé8t nossgrita toda la natu 
Niks». 
. ttLâ fiĉ ta» de la >A»eetMÍón es de ¡ori' 
9M ttp«al41ifl6 J«o4o«lprinier«i4i0iu* 
pos de >a Iglesias hacíase ya la p*ocn« 
t}6tt-*4Vie se celebra aun hoy día en 
mennorte'étel viaje que ei Salvador y 
to«<Bp4«t««e<'ht«ieroti al monte OHvê  
te, dAUdéUeáóéritto^ bendijo á ans dis* 
«ípdtes y se «toewtó tíe la^ierra. 

Esta fiesta es el compleroeoto de 
todas 1*8 solemnidades, y el telíz tér­
mino de su perégrinacióQ por la tie­
rra. 

M.C. 

~CR0N1QUÍLLA~ 
La^oJítica está hecha un mar de 

aceite, pero de aceite hirviendo. 
Anuncios de crisis, dimisiones ina 

ceptadas de ministros, campañas de 
oposición rudísimas, mitins más ó 
menos monstruos. ¡La marl 

Esto se va poniendo bueno; tanto, 
que vivimos en plena leifsión nervio-
881 pendientes siempre de sensaciona-

Y no se diga que es en el campo 
ministerial donde únicamente cunde 
el cisma, pues las oposiciones no se 
quedan atrás tampoco en poner de 
manifiesto la concordia que les des­
une. 

Díganlo sino los republicanos que 
en la Asamblea que acaban de cele­
brar no han logrado entenderse, mo­
tivando la retirada del prestigioso je­
fe de la minoría Sv. Azcárate, que sin­
ceramente se marha á su casa, con­
vencido de que los españoles, somos 
muy buenas personas, eso sí, pero in­
capaces de nada práctico, ni de unir­
nos para nada de provecho. 

Y á todo esto, los apreciables soli­
darios, aqueliai ñeras corrupius de la 
política qu • tanto galleHbar., andan á 
la greña pur si Cambó ¡es bu sido in­
fiel y por si anda coqueleando con 
Maur más ó menos licilainente. 

Ruseñol por su paite, convencido 
tal vez de que la Solidaridad es una 
olla de grillos, se dispone á ingresaren 
el campo liberal y no tardaremos mu­
cho en ver como se quedan en cuadro 
los cuatros nois, que en su loco deli­
rio pensaron ilusamente en formida­
bles conquistas. 

* * 
El automóvil reina, el automóvil 

triunfa, pero también mata. 
Yo no lo puedo remediar, pero en 

cuanto huelo á gasolina, tiemblo co­
mo un azogado, y eso que aquí hemos 
progresado poco aún y apenas si po­
demos contar con media docena de 
autos. 

La última lamentable desgracia de 
.i»lá.Ul|i||lá||||lrt^ de' es­
ta semana, me convence más, de que 
el automóvil es una gran cosa y que 
su invención, aunque ha costado más 
victimas que el cólera, es un sport de­
licioso y sin rival, sobre todo, para el 
que esté mny desesperado y quiera 
suicidarse de un modo original y mo­
dernista. 

Yo no me opongoal progreso, ni 
pido siquiera que se tomen contra el 
uso del automóvil las medidas de ri­
gor establecidas en Suiza, pero... aún 
no ha nacido el chauffer que pueda 
convertirme en papilla por esas carre­
teras. 

Radamés. 

¡Pobre LuisI Su cabeza era un poi­
can; indolentemente echado en un di­
ván, dejaba correr su imaginación, y 
sus ideas locas, atropeilándose unas 
á otras, procuraban embrollar aquei 
cerebro desorganizado, y, sin embar 
go, no conseguían envolver por com­
pleto nn pensamiento que, apoderátl̂ -
tiwe de él, le haeía sostener una lu-
«ba titánica, borrible, euyo final, ó 
sería muy bueno, ó le arrastraría de 
ana vez á la pei-dición. 

Un cigarro tras otro iba consumien­
do, y en las espirales que el bû mo 
formttba,Teconstitcrfase aquella esce­
na, para élMiUMwrable, en la .qoî f̂in-
to había gozado como protagonista, y 
en la que su sufrimiento, por sus 
contrAfias ideas, 'tanto4e había aiovti-
fiüado. En la owbe queel bumo for' 
maba, y cnal ideal desconocido, veía 
un cielo hermoso iivda (errestie, y «n 
el que tnil enoaatps, para él hasta en­
tonces invisibles, rodeaban, como au­
reola cc^ptial, á uno mayor que le 
hacía entrever un mundo nuevo. No, 
no lo creía, aquello era producto de 
su exaltada in^lgiaación; ¿cómo una 
mujer, por muchoá encantos que tu­
viera, podía ser capaz de efectuar una 
evolución tan inmensa en su cerebrg? 
Pero él la recordaba, la veía como en 
sueños, y su acento dulcísimo, infil­
trándose. e;D su ser, le producía ̂ ci go­

ce infinito, inefable; quería vivir para 
verla,,para amarla, y para caer á sus 
pies rendido por tanta.hermosura. 

Luis cerró ks ojos, rcconoentrando 
todo su.pionsamiento en aqueila esce­
na, y vio á Pilar más hermosa que 
nunca, que cotí palabras dulcístni^s, 
invocaba la protección de un ser pa­
ra él desconocido, y en el que nunca 
había creído. Se rezaba el rosario; y 
¿qué era aquello? ¿por qué un mal 
amigO; le, había ari-a$lra.dQ á aquella 
casa? Varias veces, arrepentido de ha­
ber llegado hasta allí bebíase, pro­
puesto salk, interrumpiendo aquel 
acto de devocii>u;¿pero qué había de 
escuchar aquellas palabras que nada 
le decían y qui tan mal le sonabanl 

Oyó que Pilar decía: segundo mis­
tado, y mirándola fijamente, con los 
ojos extraviados, intentó darse cncn-
ta de lo quetsucedía; efectivamente, á 
medida que avanzaban en el rezo, su 
cabeza ardía, y aquel acto le parecía 
verdaderamente misterioso, incom­
prensible; ya no veía á Pilar, veía en 
ella una mujer distinta de las demás, 
infinitamente distinta á todas, y no 
solóla admiraba, sino que, el final, 
cayendo en un arrobamiento místico, 
y sis darse cuenta, repeUa ificons-
oientemente, las palabras que oia... 
¡rezaba! 

Se terminó el rosario y avergonza­
do de H\i debilidad salió de aquella ca­
sa sinicasi saludar y sin fijarse en 
q«e Pilar, con una sonrisa celestial, 
>e despedía con un hasta mañana que 
inundó de gozo su corazón 

.. Pues bien; ahora se encontraba 
en el círcu!0i eran las. diez4e la no-

...Aquella noche, Luis, se sintió fe 
liz completameule, pues conoció al 
Rey de los Reyes, el cual le designó e\ 
ángel que, durante su vida, había de 
ser su guardián. 

Julio López de Elofa. 

GOSíVSDBLCIELO 

cataclismos cósmicos m encargnran 
de dispensar. 

BOLSA OE mam 

vbé y babfoa •alboras desde 
aquella escena; oo recordaba ôs mis­
terios de que se componía el rosario, 
pero sí le habían dicho que eran her­
mosos y él ¡[pensaba que tenían que 
serlo cua-ndo ella lo decía; ¿estaría 
equivocado? ¿no sería una aberración 
de sus sentidos? eotonces, una lucha 
más horrible se entabló en su cere­
bro; pensó en ella; en El, no puesto 
que no le conocía, pero no se resol­
vió á que se \e presentaran, ¿y quién 
mejor que «//a que vivía en contacto 
con Efíy úElla le aaiaba, él le ama­
ría también, pues no podía ser tan 
ma'o cuando Pilar le rendía culto y 
vasallaje. Arreglóse en un momento, 
púsose el sombrefo y salió precipita­
da méate xakulando que aún era 
tiempo 

En todos,los ohseryatorios se pre­
paran para el estudio del ;gran cotpe 
la de Halley que despyuésde ;una au-
ŝ îcia de 75 años harjá upa n,ueva 
aparición en el firmaoieflto visible el 
13 de Mayo de 1910, á las primeras 
horas de la madrugada» Este cometa 
cada vez que ha aparecido ha presen­
tado aspecto tan fantástico que ha 
sembrado el pavor en el mundo. Se le 
han atribuido las iofiaencias más ab­
surdas Desde luego que ú bo la^ tiene 
en relación,con'Ja vida de los seres 
humanos las pfrec? en cnanto algunos 
fenómenos cósmicos y eléctricos 

Por eso los batnbres ide ciencia se 
preparan con gran antelación á esUi-
diarlo tanto más cuaî to que su prt 
sencia podrá comprobar la teoría de 
la divisibilidad de lo» cuerpos ratifi­
cando las pruebas de que el sol des 
pide electrqnes ó poderosas corrien­
tes de particular electrificadas. Ade­
más el cometa de Halley es el más 
i«nportante que pasa cerca de la tie­
rra, de la cual en un momento deter­
minado le separan sólo 43 millones 
de kilómetros, distatMtiaJMfllaote me-
oof ala que dista á iracas >de ta Tie­
rra á Veq»^, 

ateta irá MvumtaAdoeobrillo y per 
manecerá constantemente siobre el 
horizonte basta mediados de J îuio-
GcHifocmet se aproxima al aol; irá aiejí • 
dómenos visible, «puesto que sólo 
podrá observ îrse e en las últimas 
horas de la tarde. El cometa permití 
rá á su vez com^Ff4^r Jttoa ereenjcia 
que se generaliza ^mrtante y que p«e-
de conducirá la,Doeióa exacta del 
destino del Uoivarso; .009. raterímos 
á la desint«graiai!óî 48 la materia, á la 
disgregaai<iD>de U>s,if«Qidaa«ues(>«pa, á 
la separación de Ja; ,(qajtexia> en» vez 4e 
concentrarla, como permiten «9ape-
cbarlo la extonaMma. D«butl«aa« qpe 
más que coeirpo» «p f«rma«ióQse eree 
ahpra que puedaOf«er jw^tcolas dis­
pensadas de graA^es QHWiPQS que IÍOS 

{De nuestro servicio particular) 
IMPRESIONES 

El proyecto de empréstito d« Wi • 
millones de pesetas en Amoi<tili9̂ 1« 4 
por 100, para reQpger la» PfatUg«(«if)-
nes del Tesoro en circulación y ojM 
parte daJQS .pagarás qpe gqaf^d pn 
cartera el Banco de Espif̂ a» iPrfttIlM* 
hoy en el mercado aua t\aluff̂ laa dfW'-
tos.El Interior, el Amortizarle, Mu «C-
cioqes del Banco de Espa&a y la> ;:4e 
Tabacos, y.en smna: tpd$)s |oa :m\(i' 
res que directa ó indirectamente se 
ven'afectados por la nueva emisión y 
por el objeto á q^e se destina sm im-
porte, sufotD; alt«ra«ión> «o 4Mk «Otiza-
ciones. 

El Interior finí d«( mft», qne lei i^ha-
do cerró, A 89̂ 67, se ne>g<MjÍa í}fl3a'5í),# 
83'25 y «iiirra la sesión,ofi#al á ii^#l< 
El Coíttádotan partida baja die ̂ ' ^ (4 
83'!20, quedando paf^ á as»» P«WbíQ. 
Los titnlQs pfq.nefio9, m4#,firm««« !ijO' 
lo pi«rd>an !t0,cé|9«timps. 

El Amortizable, que es etmii" (^* 
ligado, s*fre un ratrocff^) de,,m^d}o 
entero, quedando á IOP'63 t(î li« >»& 
series. £1 Bawo de Empatia se {>i|J»li> 
ca á 461̂ 50, Ĉ mtra 463 el día Anterior 
y los Tabacos á 405 «n veZi4« t40(^'^ 
En Ioatd|i«ái« valores )a firmeza 40 
geMKal, y fn «I iQorro datela«tw«o^ce 
el extr^nj«p>, el impc^UtO «Áî HilW' 
yie & dapi-imic loa aatm» l»% fpnflos 

4l4'li(||i|^n '«ftcaia inteüvfnciiki. Li 
bras SB han i»acl^ 6 2I8«6 y 67.. (iSus-
crippiÓQ da OJ^I^Ctonesidal T ŝoFO* 
en el día de hoy, 5.055.500 ¡pasetas. 
CaoiUdadiotal suscripta, 30.Ci^,^. 

París, respondiendo á la baja 4 c 
los francos, cotiza en ,alza, QHestKOt̂  
valores y Baitcelona envfa tamWén 
muy bju«nos cumbios. 

S¡lbaQ.^Me»eras. 88; daslIUo de 
ida Gna4:da9,85; Obligaciones tReiine-
ras, 102-50. 

W ^ T V " " I ^ffPIWWI" ipw p im 

TEATRO_ CIRCO 
«La Tempiaitad», iosiniroditima 

obra, de C^hapi que siampre »«taciicha 
coQia8ii«KÍo,4alo«<o0Ó anoche, «waiM^ 

i"t"i>-"i * f f ' l ' iH" 'f- rrfr ¡yffT 
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r-TiY,iiio iiat «taflODoiant 
—No, âeñor... pero tampoco apoyan loi |pe-

ri4diocMi1<).ane;o,io(il«o «ae 4et>a. jt̂ MI*».» Y* 
í«l>e «Red que he eaorilo á.2^, Jt|iM5j||«knlMMk> 
tpdo el asnnte. 

^Noiotros recibimos Paily Cxonitle — dijo 
Beéstngton. 

—81,»Mo The Times 9V^A\<m «>bie(H»(»<,c«e«-
tiún iVD UrgaMmo articulo, (oay biao MJWito.tpor 
oî r̂VrofilaoukiBdo«l {£/»/» qtio.M aftbial* «oo 
ll̂ vi, ¿roí»; pvio, patsM 4!«otito jioi;,«miMHk.i«ipw-
tantítima. Nada de aspavientos,,«»(!« jê MMitieio-
ne» violentas; «eltanaacpilaniaasy apltumiM-ain 
dar 8pareDt«mento «1 aaauíola mei>or, Ámparton-
cia; pero ¡liajc.qae I er entre iíaeas, .ainigo. nlol 
Y leyepdo entre itpea* «e vp niuŷ liM?q..||a« Jhe 
Times lio quiere «n êq.aiS4 cer la oi»ettidn ^ i«ir«e 
qvie se debe bacec.algu iii\. sî gaida. tC&mOiipjBi, en 
el «rilcula •(» ve inuj) bi«iu I. maoo de al«|in en-
c«inbrt\d() RoKticoI 

—Y psi e(M»rnii4ad aejiá tx(edi««do ,mifi»tr«i 
tanto «>!< toda clase dufotmjî y de nn wpdo ,dea-
agrî dable—diio.BeuainKil̂ M mny preoeâ atfo. 

— Bao es; de no modo xtesagrî dable. 
—Sería co«a;de.tiuariivil}a»e, si .en lo d» ,1»B 

rataa habiera tenido razóo Skinnatir. 
— |No, no; eso sería ĵ» ,4«inMlM<>t-i<M|Kle6 

Bedwood owBdp 4 COI«MSM> iuAto Ai lar stlla ~4a 

II 

AyMky^m\ttD^ Ij«f6 Bedwood « «asa a«< Baa* 
•inatoot^ taMtoMw «lei'la matiana, cllevavdo «É 
U«inol»«se9aDd« aileión d« tMS piMtAÜieoii «É 
la Dootie antetior. 

B«i*ioii«6n̂ M>->lMtkba >a«aiMo «a pt̂ MÉaa 
iloiMi B«bc»l«a%«flMHî 'd« ta*iM»iNla"iat« 

^ M •»>MUÍ««MNKl<Hta«B|«a%tl>Í^BiMÍ 

• 4i.' ..Bl ¿'MJiÚt 


